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El regreso de Javier Milei del Foro Económico Mundial 2026 ha
consolidado  un  modelo  de  gestión  que  opera  en  dos  planos
paralelos: el del líder global de la “nueva derecha” y el del
administrador de una crisis que sigue crujiendo. Para entender
la gestión actual, hay que mirar donde el flash de Davos no
llega.

En ambos aspectos ha fracasado de antemano, ya que como líder
global de los dinosaurios y payaso del tipo Gacy, ya no genera
nada, ni tos ni calor: simplemente es nada. Como administrador
del país es un buen surfista, ya que pretende seguir adelante,
haciendo absolutamente nada en materia social. Y eso, en el
mejor de los casos.

El INDEC y la renuncia de Lavagna: Romper
el termómetro para no marcar la fiebre



Si algo faltaba para confirmar que la gestión Milei ha entrado
en una fase de negación patológica, es la salida de Marco
Lavagna de la dirección del INDEC este 2 de febrero.

No es una “renuncia técnica”, es la eyección de un funcionario
ante un Gobierno que decidió que, si la realidad no coincide
con el Excel de Caputo, lo que hay que cambiar es la realidad.

Increíblemente duró casi dos gobiernos enteros la gestión de
Lavagna en el INDEC, este tipo mintió para todes y su salida
es por lo menos un alivio al saber que cambiarán al menos
mentidor de Estado.

La  trampa  del  IPC:  La  salida  se  precipitó  por  la
negativa  del  Ejecutivo  a  implementar  la  nueva
metodología de medición (ENGHo 2017/18). ¿La razón? El
nuevo índice amenazaba con mostrar una inflación real
más alta de la que el relato oficial está dispuesto a
admitir para febrero.
El “Deja Vu” del 2007: Caputo confirmó que el nuevo
índice queda “en la gatera” hasta que la deflación esté
consolidada. Es la técnica del surfista llevada a la
estadística: ignorar la ola de aumentos en tarifas y



servicios para seguir vendiendo un éxito macroeconómico
que solo existe en las planillas oficiales.
El  reemplazo:  Entra  Pedro  Lines,  un  técnico  que  ya
conoce los pasillos del organismo pero que asume con la
orden clara de no hacer olas. Se rompe el termómetro
para que la fiebre no arruine la narrativa del “Año de
la Grandeza”.

Más berrinches con la inflación tienen quienes nos aseguraban
que iban a acabar con ella: son dignos alumnos de Moreno, que
en vez de tener la nueve en el escritorio tiene tropa muy
obediente capaz de hacer cualquier cosa, ya sea con jubilados,
discapacidades y minorías en general. Estatal y paraestatal.
No solo carecen de vergüenza, los mentecatos que nos gobiernan
carecen de lóbulo frontal.

El Gerente del “Hacer Nada”

Mientras el Presidente se autopercibe como un faro global, la
gestión  doméstica  post-Davos  revela  una  parálisis  social



alarmante.

La agenda de este inicio de febrero es la prueba de una
gestión que ha decidido que su única responsabilidad es mirar
hacia afuera y seguir cambiando humo por dólares: nada que
envidiarle al Triunvirato.

Parece que el efecto electoral en la audacia de este Gobierno
lo  está  llevando  a  utilizar  las  mismas  herramientas  de
manipulación, que a esta altura a nadie se le escapa que eran
humo puro.

Entre otras:

Gestión por Distracción: Mientras el Congreso está que
arde  con  una  Reforma  Laboral  que  solo  promete
precarización (fondo de cese, banco de horas y límite a
las huelgas), el Ejecutivo se entretiene con anuncios
cosméticos y batallas culturales pedorras. Se gestiona
la  estética  del  “León”  y  el  sello  del  “Año  de  la
Grandeza Argentina” en los papeles oficiales, mientras
se vacían las prestaciones básicas de los sectores más
vulnerables. El último “gran anuncio” es un nuevo DNI,
una  cáscara  vacía  para  tapar  que  la  pobreza
multidimensional ya roza el 67% y la mortalidad infantil
ha vuelto a subir.
Asfixia Federal: La gestión hacia las provincias se ha
reducido  a  la  extorsión.  No  hay  política  productiva
regional, solo el envío de fondos a cuentagotas para
forzar votos en el Legislativo. Provincias como Salta
han quedado directamente fuera de las transferencias no
automáticas en este arranque de 2026. Es el centralismo
más rancio disfrazado de libertad de mercado: se declara
la “Emergencia Ígnea” por los incendios en la Patagonia
pero sin presupuesto real, dejando a los gobernadores
mendigando  recursos  mientras  el  Presidente  planea  su
próxima escala en Miami.



El Líder de la Nada: Entre Mar-a-Lago y
el Congreso

El fracaso del “líder global” se nota en la irrelevancia de su
agenda  internacional  real  frente  a  la  pompa  que  vende  su
aparato de propaganda:

El Show de la Derecha: La próxima escala en EE. UU. para
la  “Gala  Prosperidad  Hispana”  de  Trump  confirma  que
Milei gestiona para un club de fans externo. Su rol como
referente de los “dinosaurios” ideológicos ya no genera
ni calor ni inversiones reales; es un espectáculo de
variedades que se repite mientras el riesgo país sigue
siendo una soga al cuello de la economía real.
La Reforma de la Entrega: Lo que llaman “modernización
laboral”  es,  en  la  práctica,  la  confesión  de  un
administrador que no sabe cómo crear empleo. Se gestiona
para que el trabajador pierda derechos en lugar de que
la industria gane mercados.

A esta altura, vemos a lo que el duelo irracional de facciones
puede llevar a un país como la Argentina. Nada cambia, salvo



la simbología, el humo, todo aquellos que nos quieren vender o
que quieren que les paguemos sin chistar. Siempre felpudo,
nuestro Presidente de la Nación.

La Inercia de la Inacción

A principios de este febrero de 2026, la gestión Milei se
resume  en  una  inercia  peligrosa.  No  hay  políticas  de
contención, no hay plan de crecimiento, no hay calor humano en
la Casa Rosada.

Hay, simplemente, nada. Un vacío institucional que se intenta
llenar con gritos en redes sociales y viajes al exterior,
mientras el país real sobrevive a pesar de su administrador, y
no gracias a él.


